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Latinoamérica: 
La opresión de la mujer 
Héctor Anabitarte 
E 'N los albores de los tiempos, también la mujer de América estaba estrechamente ligada a 
la idea de tierra, fertilidad, alma 
la mujer trabajaba elaborando man­
tas, vasijas y hasta cultivando la tie ­
rra. Entre los areítos de América 
Central, las mujeres desempeñaban 
roles de jefas o guiadoras de grupo, 
ejemplo más remolO de liderazgo 
femenino en este continente. E n lo 
que hoyes Brasil, posiblemente exis­
tió una tribu exclusivamente for­
mada por mujeres que se resist ió 
apelando a las armas para no ser 
sometida por los hombres; tenía re­
laciones sexuales con varones de 
tribus vecinas y se quedaba con las 
niñas, mientras que los niños eran 
entregados a sus padres. 
nutricia. Las comunidades indíge­
nas se integraban en forma de clanes 
en los que la función maternal co­
braba relevancia, ya que el concepto 
de paternidad era aún desconocido y 
abstracto. De acuerdo al grado de 
cultura alcanzado, la mujer era exal­
tada en las tribus más primitivas y 
oprimida en las más desarrolladas. 
Entre los mapuches, sur del conti ­
nente americano, el hombre cuando 
no guerreaba, holgazaba, mientras 
rm~a división del trabajo 
L!'J más equilibrada tenían 
lus taínos: en tanto que él fa­
bricaba chozas, lumbas,cano­
as y armas, además de pescar 
y cazar, ella se dedicaba a los 
hijos. la siembra, la cosecha y 
el molido de granos para fa­
bricar harina y pan, y el tejido 
de telas y c~slas. Cristóbal Co­
lón, en una carta enviada a los 
Reyes Católicos en 1493. un 
año después del descubri­
miento, decía que "las muje­
res, me parece, trabaja/1 más 
que los hombres", Esta impor­
tancia económica repartida 
entre ambos sexos se manifes­
taba en la relativa indepen­
dencia de la mujer taína , que 
incluso participaba de juegos 
de pelota. 
En la religión de los tainas , se­
gún nos explica Mirta Aguirre 
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en «lnOuencia de la mujer en 
Latinoamérica D, no faltaba 
una Guamaonocón, Madre de 
Dios. En Haití, Guabancex era 
señora de vientos y aguas, po­
tencia dominadora del clima 
antillano. El cronista Pedro 
Mártir deja testimonio sobre 
Anacaona , princesa de la isla 
La Española «que tenía en el 
gobiemo de su hermano /10 me­
nos importancia JI consejo que 
él mismo», y comenta que en la 
isla de Santa Cruz «había 
ciet'la mujer a la CL/QI obedecían 
todos los demá s y le hacían 
cumplimiento como a rei~1Q ». 
AZTECAS E INCAS 
Los dos grandes focos cultura­
les, México y Perú, eran reinos 
de sacerdotes y guerreros por 
excelencia. En ellos la mujer 
era francamente inferioriza­
da. Con respecto a México, Al­
fonso Teja Zabre escribe: 
«Cuando la niña ha cumplido 
los cuatro atlaS, la madre le e/7-
seña a deshuesar el algodóI1 y a 
los cí/1CO, el arte de hilar. 
Cuando la hija ha llegado a los 
doce-arlos, para acostumbrarla 
al trabajo y cuidado de su casa, 
su madre la levanta a mediano­
che a barrer la casa y la calle; 
duerme vestida tanto para estar 
pro/lta a la voz de la madre 
como por pudor. A los trece 
alias se ha perfeccionado en los 
quehaceres domésticos: hilar, 
moler, cocer tartilfas, hacer 
guisados, elC. Cuando tielle ca· 
torce a /105, puede su madre 
adiestrarla y ensel1arle en el arte 
de tejer». La religión tenia una 
suerte de oración que se re· 
zaba a las recién nacidas (Tici-
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tI) y que señalaba su destino: 
... Habéis de estar dentro de la 
casa como el corazón dell1ro del 
Cl..lerpo, no habéi s de tener cos· 
tumbre de ir a ninguna parle; 
habéis de leller la ceniza con 
que se cubre el fuego en el hogar, 
habéis de ser las piedras en que 
se pOl1e la olla; en este lugar os 
emierra nuestro sellar: aquí 
habéis de trabajar.v vuestro off. 
cio ha de ser traer agl/a, moler el 
maíz en el metate, allí habéis de 
sudar juma a la ceniza y el ha· 
gar». Sus hombres bien po­
dían rezar la vieja frase he­
brea : ... Bendito sea Dios nues­
tro sellar y sellar de todos los 
l11l..mdos, por no haberme hecho 
Inuje,. ,. . 
En el otro gran centro de cul­
tura , Pe ru , la mujereslaba lan 
subordinada como entre los 
aztecas. Lil misma leyenda de 
fundación de l Imperio Incaico 
da preponderancia al varón: 
«Manco se dedicó a illstruir a 
los hombres en las artes de la 
agricultura .Y de la guerra y 
Mama DelIa en las faenas do· 
mésticas». Las únicas mujeres 
que constituían una excepción 
a la regla eran las loyas, 
miembros de la nobleza. Ge­
neralmente el Inca se casaba 
con su hermana, y esta podía 
aconsejarlo, 
ACTITUD ANTE EL 
CONQUISTADOR 
Duran te la conqu ista españo­
la, la mujer se conv ierte en 
in strumen to biológico y polí­
tico del in vasor. El biológico 
está motivado por la carenc ia 
de b lancas, ya que España 
prohibía el viaje de solteras a 
sus dominios de ult ramar a no 
ser que fueran religiosas. El 
político -más sutil- se cen ­
tra en el deseo imperialista de 
unir a vencedores y vencidos, 
a nulando a estos últimos. Un 
obispo de la época afirmaba: 
«Los indios se Va/1 acabando 
porque los españoles a falta de 
mujeres se casan con indias». 
La actitud de la indígena tuvo 
dos polos extremos: aceptación 
o rechazo, bien ejemplarizados 
por Anacaona y Malinche. Ana­
caona, pri ncesa de La Espa ño­
la, prefiere la muerte antes de 
doblegarse ante el español Ni· 
colas de Ovando. Así llevada 
por su repulsa , se suicida. Ma­
linche, indígena de México , por 
el contrario, recibe a Hem án 
Cortés, siendo la pri mera qut.' 
tiende un en lace entre ambo~ 
mundos. Claro que hay qut.' tl'­
ner en cuenta que Malinchl' lora 
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I"ehen de un pueblo vencido por 
los aztecas. Ailonso Reyes dice: 
.. Conés tielle ¡muo a sí a Malilt­
che, Sil mallceba illdígelw, con­
sagrada COIl el nombre de DO/ia 
Mari/w. A través de ella, tiende 
sus redes. Ella, con la co"umioll 
de su cuerpo, le da la lInción pro­
videncial, el contacto imimo eOIl 
la t ¡erra por vencer, el secreto del 
triu"fo». Como siempre, los 
hombres suelen ver en la mujer 
la traición personificada. 
LA COLONIA 
Cuando la descendencia mes­
tiza se extiende en América, 
los españoles se ven obligados 
a crea¡- colegios de niñas. El 
primero es Nuestr'a Señora de 
Caridad, fundado en el siglo 
XVI en México. En ellos se im­
partía doctrina cristiana y la­
bores femeninas , eludiéndose 
la mayoría de las veces la lec­
tura y la escritura. La educa­
ción colonial no trae una 
transformación a la situación 
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de la mujel', sino que prolonga 
rOI'mas educarivas anteriores 
a la conquista que no respon­
den a las necesidades del 
nuevo medio. Socialmente, 
las mujeres vivían en un es­
tado de semiesclavitud. Enri­
que D. Dussel transcl;be un 
pequeño texto del siglo XVII 
extraído del Archivo de Indias 
y perteneciente a un obispo 
guatemal leca: «La sexta fHena 
y violencia HU/lca jamás oída 
en las demás naciones" reinos 
es que SOl1 forzadas las 'mujeres 
contra su volumad; y las casa· 
das contra la vohmllld de sus 
",aridos; las doncelliras y Iml· 
chachas de diez y qui/lce mios 
col1tra ltl voluntad de SI/S pa­
dres y madres por manda­
",iellro de los Alcaldes ",ayores 
y ordinarios o corregidores, las 
sacal1 de sus casas y deja" a sus 
maridos, padres y madres sin 
regtllo algulto, privándolos del 
sen/ieio que de ellas podía" re­
cibir; v van (orzadas a sen';r en 
casas ' ajenas de algwlOs el1co­
menderos o de otras personas 
cuatro o cllICO lt ocho leguas y 
más, ell eSlallclas ti obrajes 
dOllde muchas se quedan 
all/lll1cebadas con los duelios 
de las casas o estancias u obra, 
jes, COII mesl izos, /1/ulatos o ne­
gros, gellle desalmada. Acerca 
de esto, eH la visita que hizo el 
obispo, muchos indios se ve­
Ilion a quejar que algul10s es­
pallOles les servíllll SllS mujeres 
ell SllS casas». 
Este estado de brutalidad y 
sometimiento se prolongó va­
rios siglos en todos los virrei­
natos. No obstante, hubo ex­
cepciones: en el Perú del siglo 
XVI surge Isabel Flórez de 
Oliva (1586-1617), leclora 
ávida de los místicos españo­
It=s, que pasa a la hi~lOri ~, \. al 
cristianismo como Santa 
Rosa de Li ma. Hacia la misma 
época Ana Rodríguez de So­
ló¡7ano funda el pri mc¡'hospi­
lal de mujeres de C; .. damédca. 
En el terreno p(. I. ,,'t\ se des­
laca Isabel de Boi 'ddilla, es­
pañola , hija de un conde y cs-
posa de Fernando Soto, go­
bernador de la isla de Cuba. Se 
dice que su marido tuvo que 
partir y la dejó a ella como 
teniente gobernador suplente 
a llá por 1539, convi rtiéndose 
en la primera mujer de la 
América Colonial que tuvo 
gobierno y mando público. 
NACE LA REBELDIA 
Hacia fines del siglo XVI]] se 
advierte en la mujer una leve 
transformación que luego se 
irá acentuando: comienza a 
salir a la calle pri mero y a lu­
char en favor de la indepen­
dencia después. Las raíces de 
rebelión ya pueden advert irse 
en una de las «Tradic iones pe­
ruanas» de Ricardo Palma: 
recuerda que en 1601 las li­
meñas se rebelaron colec ti va­
mente contra una pragmática 
real que pretendía imponerles 
un determinado vestuario . A 
mediados del siglo XVII, Clara 
Cara mao, en Brasil , comanda 
un ba tallón femenino que de ­
fiende bravamente la ciudad 
de Porto Ca lvo cuando es ob­
jeto de un ataque holandés . 
Estos antecedentes cob ran 
mayor vigor en la Insurrec­
ción de los Comuneros de la 
Asunción y Nueva Granada 
(1780). Quien enc iende e l mo­
tín es Manu ela Beltrá n : al ad­
vertir que los impuestos que 
se imponen a los c rio llos son 
excesivos, se dirige al Cabi ldo 
va la vista de todos arranca el 
edicto con-espondien te y lo pi­
so tea. Su ejemplo es segu ido 
en Ecuador por Manuela 
Cumba l. que penetra en una 
ig lesia y arenga a los fie les 
cont ra el decreto de nuevos 
diezmos que el sacerdote está 
leyendo desde el púlpilO; y e n 
Nueva Granada por Teresa 
Olaya, que fomenta un alza­
miento con u-a e l gobernador. 
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Un caso de valor y fortaleza 
notable lo constituye Micaela 
Bastidas, que apoya vehe­
mente la causa de su marido, 
el Inca Tupac Amarú, por la 
reconquista de las tierras. La 
Bastidas llega a serconCidente 
y mensajera de los insurrectos 
hasta que es apresada, tortu­
rada y condenada a muerte 
como su esposo, sin llegar a 
trai cionar a los suyos. Su ban­
de ra la retoman Tomasa Con­
domaitía y Marcela Castro, 
esta últi ma fogosa oradora y 
revolucionaria a quien antes 
de morir ahorcada le cercenan 
la lengua . 
LA LUCHA POR LA 
INDEPENDENCIA 
NACIONAL 
Muchas mujeres se destacan 
en la lucha de los pueblos lati· 
noamericanos por la constitu­
ción de Estados independien· 
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tes: Leona Vicario. e n México; 
Policarpa Salavarrieta, «La 
Pola », en Nueva Granada; 
Xaviera Carrera , «La Pan· 
cha », en Chile; Juana Azurduy 
de Padilla , en el Alto Perú; 
Adela Azcuyen . en Cuba, que 
abandona a su marido his· 
pano por discrepancias ideo· 
lógicas, llegando después a ser 
capitana; Magdalena «Maca· 
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cha» Guemes, hermana del 
caudillo norteño Martín 
Güemes, en Argentina. El 
aporte de la india tuvo su pun· 
tal en María Parado de Belli· 
do , analfabeta que dictaba 
cartas de tanto fervor revolu· 
donario a los sublevados que 
fue condenada a morir fusila· 
da. Entre la raza negra, des· 
taca Mariana Grajales , en eu-
ba, A pesar de esta heroica 
parlicipación. que en algunos 
casos fue decisiva. los dere· 
chos de las mujeres fueron ig. 




Con gran retraso con respecto 
al resto del con tinente , Cuba 
se independiza definitiva­
mente de España en 1898. 
Pero ya en 1869 existían femi­
nistas. Ana Betancourt de 
Mora levantaba en la Asam· 
blea de Guimaro la primera 
voz feminista americana: 
«Ciudadanos: la mujer cubana, 
en el rincón oscuro y lranqu ita 
del hogar, esperaba paciente y 
resignada esta hora sublime, en 
que W'la revolución justa rompe 
su yugo, le desata las alas. Todo 
era esclavo en Cuba: la cuna, el 
color, el sexo. Vosotros qLleréis 
destnlir la esclavillld de la cuna 
peleando hasta morir si es nece­
sario. La esclavitud del color no 
existe ya,' habéis emancipado al 
cien/o. Cuando llegue el 1110· 
mento de libertar a la mujer, el 
cubano, que ha echado abajo la 
esclavitud de la cuna y la escla­
vitud del color, consagrará 
también su alma generosa a la 
conquista de los derechos de lo 
que es hoy, en la guerra, su 
hermana de caridad, abnegada; 
que mai1al1a será, como fue 
ayer, su compañera ejemplar». 
Pero Ana Betancou rt de Mora 
no imaginaba en ese momen 10 
que la liberación de la mujer 
no llegaría a plantearse ni en 
la Constitución. Cuando, en 
1902, Cuba inicia su era repu­
blicana, la esclavitud de cuna 
y color son abolidas pero la de 
la mujer no será siquiera 
mencionada. 
Durante 1923, las americanas 
se reúnen en La Habana bus· 
cando una transformación so­
cial que reconozca sus dere­
chos y capacidades. El Con­
greso de Mujeres Iberoameri-
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canas pide el voto, una educa­
ción pareja a la que recibe e l 
hombre, reformas de las leyes 
civi les y pena les, igua ldad en 
los salarios, rev isión de la le­
gis lac ión sobre el adulterio, 
etc. 
Ecuador, en 1929,seconvierte 
en el pri mer país la t inoameri­
cano en el cual se permi te vo­
tar a la Imujer. Brasi l y Uru ­
guayen 1932; Cuba, en 1934; 
El Sa lvador, 1939; República 
Dom inicana , 1942; Pa na má y 
Guatemala , en 194 3; Colom­
bia, 1945; Argen tina, 1947; y 
Paraguay, 1961 . 
E l mac hi smo lat inoameri ­
cano puede decirse que hoy en 
día sigue in tacto. Si bien la 
mujer de las grandes ciudades 
obtuvo a lgun os derec hos , 
como el acceso a educación y a 
la producción , aunque su­
fri endo d iscriminación , en 
general la mujer la tinoa meri­
cana vive duramen te oprimi­
da. Los derechos sexuales son 
casi ignorados: an ticoncept i­
vos, aborto. et c. Y no sólo la 
derecha polí tica se muestra 
misógena. La izquierda desea 
una mujer «fiel a su compañe­
ro » y cons idera que las re ivin ­
d icaciones fe meninas no son 
prio rit a ri as. Actua lmente, con 
muy pocas excepciones, la 
mayoría de los Gobiernos de 
~s te continente está n en ma· 
nos de mili tares fra ncame nte 
fasc is tas y, por ende. ma ch is­
tas (es que son s inóni mos). El 
mov im ie nto feminista que 
a pun tó en Chile. Argenti na y 
Uruguay. fue p rácticamente 
des tru ido. Mi les de m ujeres 
act ivis tas han s ido asesinadas 
o ~s tán en campos de concen ­
t rac ión. Esta es la dura rea li ­
dad que hoy azota a América 
Lat ina. Y está claro que s in la 
part ic ipación masiva de la 
mujer y de lodos los opri mi­
dos, organizados en [unc ión 
de sus re ivindicac iones, la li­
beración nac iona l y social no 
es posib le . • H. A. 
El falcilmo que hoy impera .obra buena pane da Lallnoam' rlca , signifIca un oblla culo 
decl.lvo pa ra todo tipo de liberación. an lra al1aala temenln • . Por el contrarIo, Cube ha .abldo 
Incorporar e mujere' como la. que vemo ••• tudlando .10 . proce.o. coleellvo. dele nación. 
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